
Marta  
y la partitura
 mágica 



Era el día de Navidad

y en la sala de estar, el árbol estaba lleno de 

luces                                  y decoraciones, 

pero lo que más llamaba la atención

 era el gran piano de cola que dominaba la habitación.

b r i l l a n t e s



Marta miraba el piano con una mezcla de 

aburrimiento y frustración. 

- “¿Por qué tengo que ir a clases de música? 

Es tan aburrido”, 

pensaba mientras caminaba alrededor del árbol.

Sus padres siempre le decían que la música era 

importante, pero no entendía por qué.



 Curiosa, abrió uno y encontró 

unas partituras. 

“¿Otra vez música?” 

murmuró Marta, pero su 

curiosidad por conocer cual era 

la melodía, hizo que se sentara 

frente al piano, 

colocara las partituras sobre el 

atril, y empezara a tocar.

Justo en ese momento, 

notó dos regalos envueltos 

con cintas azules en el árbol.



Al principio, las notas eran suaves, pero de 

repente algo                                            ocurrió. 

Las notas musicales comenzaron hacer 

magia y flotaron por la sala, como pequeñas 

estrellas danzando en el aire.

maravilloso



El piano, como si tuviera vida propia, dejó 

salir un montón de regalos mágicos 

por su cola. 

Sorprendida por la magia del piano, Marta 
continuó tocando, mientras la nieve caía 

lentamente. 





Sus padres, al escuchar la melodía, entraron en la 

sala y sonrieron al ver a su hijo tocando el piano 

con tanta emoción.

Fue en ese instante que Marta entendió que la 

música no era solo una obligación. 

Tenía el poder de transformar, de hacer que todo a 

su alrededor se volviera                   

                 

de traer magia y alegría a su vida. 

e s p e c i a l



La música llenó la casa de una calidez 

maravillosa, y la nieve siguió cayendo, 

envolviendo el momento en una escena 

inolvidable.



Entonces, Marta recordó las palabras de 

sus padres y les agradeció por ello...

...ya que,  partir de ese momento, descubrió 

todo lo que la música podía ofrecer y...



Melodía  sonaba 
... sin saberlo, cada vez que la

la nieve caía suavemente y Marta vivía 

esa experiencia porque estaba viviendo 

todo esto dentro de una 

hermosa bola de cristal, 

trayendo consigo el espíritu de la Navidad.



“La música tiene el poder de transformar lo 

cotidiano en extraordinario; 

¡deja que cada nota te impulse a descubrir nuevas 

alegrías!

Susana Apráez

Fin


